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9  
Meditación 

Cristo también pone en duda las actitudes que pueden ser contrarias 

o simbólicas de la intención del corazón y que se refleja en el cuerpo: 

un corazón lleno de amor vuelve el cuerpo brillante, un corazón malo 

lo hace oscuro. Del contraste luz y oscuridad, depende nuestro juicio 

sobre las cosas, como también lo demuestra el hecho de que un 

corazón de piedra, pegado a un tesoro de la tierra, a un tesoro egoísta 

que puede también convertirse en un tesoro del odio, vienen las 

guerras. Todos estos pedazos del corazón que están hechos de 

piedra, el Señor los hace humanos, con aquella inquietud, con aquella 

ansia buena de ir hacia adelante, ¡buscándolo a Él dejándose buscar 

por Él!  

¡Que el Señor nos cambie el corazón! Y así nos salvará. Nos protegerá 

de los tesoros que no nos ayuden en el encuentro con Él, en el servicio 

a los demás, y también nos dará la luz para ver y juzgar de acuerdo 

con el verdadero tesoro: su verdad. Que el Señor nos cambie el 

corazón para buscar el verdadero tesoro y así convertirnos en 

personas luminosas y no ser personas que transmitan oscuridad y 

tinieblas. Hemos olvidado nuestra vida interior, centro del que nacen 

nuestras decisiones y acciones. 

Acojamos la invitación de Cristo para cultivar en nuestra vida un 

corazón puro, aprendamos a perdonar, a olvidar las ofensas, 

aprendamos la grande y difícil lección de pedir perdón a Dios y al 

prójimo. Es un buen momento para sembrar la semilla de las buenas 

palabras en nuestras conversaciones, porque esas palabras, como lo 

dice Cristo, demostrarán lo que hay en nuestro corazón. 

 

 

 

 

1º Lectura: 1R 10,1-10” Pedir la Sabiduría que procede de Dios” 
Salmo:  36” Rectas y sabias son las palabras del justo” 
 
 

Evangelio                         Mc 7,14-23      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús llamó de nuevo a la gente y les dijo: «Escú-

chenme todos y entiéndanme. Nada que entre de fuera puede 

manchar al hombre; lo que sí lo mancha es lo que sale de dentro». 

Cuando entró en una casa para alejarse de la muchedumbre, los 

discípulos le preguntaron qué quería decir aquella parábola. Él les 

dijo: «¿Ustedes también son incapaces de comprender? ¿No 

entienden que nada de lo que entra en el hombre desde afuera puede 

contaminarlo, porque no entra en su corazón, sino en el vientre y 

después, sale del cuerpo?» Con estas palabras declaraba limpios 

todos los alimentos. Luego agregó: «Lo que sí mancha al hombre es 

lo que sale de dentro; porque del corazón del hombre salen las 

intenciones malas, las fornicaciones, los robos, los homicidios, los 

adulterios, las codicias, las injusticias, los fraudes, el desenfreno, las 

envidias, la difamación, el orgullo y la frivolidad. Todas estas 

maldades salen de dentro y manchan al hombre». 

 

 

 
 

“Demos gracias al Señor por su misericordia” 


